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La pornografía no discrimina edad, género, ni raza. Toda las personas son 
vulnerables a ello; sin embargo, la población de mayor consumo son los 
jóvenes. 

Es un problema más real de lo que imaginamos. La pornografía está 
permeando nuestra iglesia en tamaños exorbitantes.  

 
Como cristianos, debemos estar preparados para ayudar a aquellos que 
están luchando con este pecado, demostrando que pueden ser 
verdaderamente libres por medio de Jesucristo.  



Líder, recuerda trabajar este tema con oración, ayuda del Espíritu Santo y 
renuncia constante. Esta es nuestra mejor arma para la libertad, la sangre 
de Jesús. 

 

Consejos para líderes 

 
No te asombres, esto es más común de lo que piensas 
La pornografía es la verdadera pandemia, el consumo de 
pornográfico en jóvenes y adolescentes es de 7 de cada 10 
personas. Ten en cuenta que esto es un tema que debemos 
afrontar sí o sí. Si abren su corazón recuerda que eres un 
instrumento para llevar ayudar a quienes lo necesitan. 

 
Líder del mismo género 
Es importante que personas del mismo sexo trabajen este tema por 
el fácil entendimiento, menor vergüenza para expresar la adicción 
y evitar vínculos afectivos que puede tergiversar la relación líder - 
Discípulo. 



Límites con las delgadas líneas de tentación 
Identifiquen límites claros que dan paso a caer en la tentación 
fácilmente 

 - ¿A quién sigues en redes sociales? 

 - Conversaciones no te hacen bien 

 - Películas o series con contenido erótico 

 - Stickers de WhatsApp pornográficos 

 - Chistes y comentarios verdes 

 - Entre otros 

Consientes de que es una lucha diaria 
Luchar contra la pornografía es una batalla diaria, quizá hay días 
donde perdamos y otros donde ganemos, pero lo importante es no 
rendirnos, perseverar y no darnos al desánimo. 

Seguimiento constante - Estar al tanto 
Realiza un seguimiento periódico con tu discípulo, de esta no se 
sale solo sino en compañía. Es muy importante no dejarlos solos en 
este proceso. 
Si en este caso, tú como líder luchas con la pornografía, es 
momento de levantar la mano y pedir ayuda. No lo pienses dos 
veces. 
 


